
Circo 
 
¡Sí, recuerdo! 
 
Yo fui acróbata 
Me lanzaba sin red desde 
el trapecio, con las estrellas 
pegadas a mi espalda 
al vacío de tus ojos 
como el cielo. 
Por si acaso tus brazos 
me esperaban. 
 
Pero la amabas a ella… 
 
¡Sí, es verdad! 
 
Caminé sobre el hilo delgado 
que se extendía desde mi alma 
hasta tu urgencia 
en los altísimos límites de mis sueños. 
 
Pero la amabas a ella… 
 
¡Sí, sin dudas! 
 
Pinté una sonrisa más grande, 
que la que forma mi sonrisa en la espera. 
Me vestí de colores alegres. 
Te ofrecí un corazón de piruetas. 
 
Pero la amabas a ella… 
 
Hoy trajiste el pasado al presente 
como un rayo de sol,  
que se cuelga por una helada ausencia. 
 
Me dijiste que ya no la amabas 
y viniste a buscarme. 
 
Ella ya no está, yo tampoco… 
(He volado a mi encuentro). 
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